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El Estado mexicano tiene una deuda histórica en la construcción de una democracia 

diversa e incluyente en donde se respeten y garanticen los derechos político-

electorales de todas las personas sin importar su identidad de género, orientación 

sexual o expresión y ejercicio de estas, por ello es necesario reconocer desde la 

diversidad y pluralidad, para que desde cada uno de los ámbitos de competencia de 

las diversas instituciones se generen acciones que acorten las brechas de 

desigualdad. 

Es claro que la comunidad de la diversidad sexual y de género vive en un contexto 

de discriminación y de intolerancia: seis de cada diez personas de la comunidad de 

la diversidad sexual y de género son discriminadas según la Encuesta Sobre 

Discriminación por Motivos de Orientación Sexual e Identidad de Género de 2018, 

y el 53% sufrió acoso, expresiones de odio y violencia física en diversos ámbitos. 

 

La democracia como un modelo de vida no puede apartarse de la búsqueda del 

reconocimiento y garantía de los derechos de todas las personas y si bien toda 

institución y persona puede abonar a la construcción y fortalecimiento de la 

democracia en México, hay instituciones que tienen una clara injerencia desde sus 

atribuciones constitucionales para el fortalecimiento una democracia diversa y la 

construcción de ciudadanías integrales, estos son los Organismos Electorales, ya 

que como se establece en la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos 

es un fin y atribución de estas instituciones, contribuir al desarrollo de la vida 

democrática; coadyuvar a la difusión de la educación cívica y la cultura democrática; 

desarrollar y ejecutar los programas de educación cívica, de paridad de género y el 

respeto de los derechos humanos en el ámbito político y electoral. 

 

En ese sentido el presente trabajo tiene el objetivo de analizar cómo es que las 

autoridades electorales se configuran como actores estratégicos en la construcción 

de una democracia diversa e incluyente. 


